
LA ERA Gl.OBAL 

Felipe Ortiz de Zevallos M. 

El mundo ha cambiado - y seguirá cambiando - a una velocidad 
vertiginosa y progresiva. Los avances científicos y tecnológicos son 
una causa fundamental de los cambios estructurales que se observan 
al interior de la sociedad. Hoy en día los individuos podemos acceder 
a mercados de todo el mundo, desde el lugar donde nos encontre­
mos. Esta progresiva desaparición de las fronteras mundiales da 
origen a lo que conocemos como era global, generando una cultura 
virtual que, si bien facilita el modo de vida de muchas personas, 
puede convertirse en un factor de exclusión de determinados grupos 
humanos. 

Vivimos actualmente un cambio de época. Durante el último medio 
siglo. los <lVances tecnológicos han transformado el mundo, especial­
merlte en d transporte, las telecomunicaciones y el procesamiento de 
ddtos. El costo del transporte aéreo, por ejemplo, medido en pasajero­
kilómetros, ha disminuido en cinco veces. El costo de hablar tres 
minutos entre América y Europa se ha reducido en 80 veces. Con 
cuatro dlambres de cobre, hasta hace apenas dos décadas, se proce­
sab,m 24 conversaciones telefónicas en simultáneo; hoy, la fibra 
óptica equivalente permite procesar 70 millones de comunicaciones 
a l,1 vez. Cuando el teléfono celular fue introducido, sus promotores 
rn;ís entusiastas estimaban que, para el2000, habría un millón de ellos 
en operación. En 1999, se vendieron más de 1 50 millones de aparatos. 

Y, desde que fueron inventadas, el precio de una computadora de igual 
potencia ha caído en 125 veces. Contra muchos pronósticos, la ley 
Moore -que plantea la posibilidad de duplicar la potencia de los 
microprocesadores cada 18 meses- sigue hasta ahora vigente. De 
mantenerse una aceleración exponencial como ésta, un aparato del 
tamar1o de un vulgar bceperpodría teóricamente contener, para el año 
2020, cada texto escrito, en cada idioma, desde el inicio de la 

civi 1 ización. 

Estas nuevas capacidades han facilitado enormemente el comercio 
internacional y multiplicado los flujos financieros que cruzan las 

fronteras, promoviendo un intenso proceso de integración económica. 
Las exportaciones crecen a una tasa que es casi el doble de la 
correspondiente al conjunto de la economía productiva. Y los rnovi-
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mrl·ntch de c.1pitdl resultan un cie\ddo nn'iltiplo del 

v.1lor eh· los hic·nes que efectivarne!J\e se exportan u 

irnportdn. tn llluchus países, los c:.lpitlles que entran 

y s,dl~n pdrd ddquirir bonos y acciones tutaliz<tn un 

mCJitiplo del Pf)l tl'roducto Bruto Interno) y result.w un 

elr'c uplu de lo quP se trdns<ÜJd .1penas hdcc 1 O ar',os. 

C u.dquier usu.1rru de! liltemi:'t puede hoy, desde su 
escritorio y sinrn.1yor .lyLHld, comprar o vender acciu­

rws cotiz,HLls en i,1 bols.1 ele cudlquicr ciudad del 

n1ur1elo. 

M,'rs .rll,i ck l.1s leyes, estos cambios drdm;iticos van ,1 

so~c udir mue hos de los uiterio-, y pdradigm,b qut> lo~ 

<,oc r('(Ltd rnodernd h.1 tenido sobrl' Id vidd cotidiano~. 

lrH luso e onc eptos t.m esc>rKr,lies como tiempo, esp.l­

c irJ, y llldSd result,lll trdstocddus. L,¡ típic1 empres,l 

irHiustridl, por ejemplo, célul.1 productiva de la l:ra 
l'v\od('rnd, oper,¡IJ,¡ de CJ .Lm. d.) p.rn., cinco días J Id 

sem.tn.L En e ,¡rniJio, !d ernprPsJ virtual, represcntdtivd 

de Id socred,HI digit,li, c,¡rect' cJp ilor.Jrios: puede 
llHHion,lr 24 hords, )(,)días ,¡l ,1!'10. 

l::n l.1 trpicd c'mpres,l rndustrial, una ,¡cJecudda ubic,l­

c ion comtituid un,¡ c&dcterísticd clave en los proce­

o,oo, de producción y ventd de lmcnes y servicios. En el 

futuro, t'll c,¡rnlJro, 110 sc'Jio o,er:r pmible producir y 

ccJnwr·c i,n d e ualquicr hor,1 o,ino, ldrnbié'n, dco,de 

c u.dquic'r sitro. 

lrHiuo,o conceptuo, ,¡bstractos ~t.liPs como fuerza, 

riquez.l, pockr- tuvieron todos, en Id socieddd in­

eluslrr,ll, im,ígcrws visudies cMacterizacLls por una 

rn,¡o,,¡ o,ignific.rtiva corno sustento. En id sociedad 

dc·l futuro, en c.1mbio, lo int,mgible puede· empezar 

d v,dc·r ur1 multiplo ncciente de lo físicamente 

connH'nsur,¡IJie. 

l'roc <'sos ccmvcrgcntes f,1ci 1 ita dos por estas transfor­
m ,¡e iorws -Llieo, e omu 1,1 cree i ente velo e idad e i ntcn­

sicLHI c](' Id vidd cotidiand, la incorporación al trabzr­

¡o y C'l rt'< unoumil'nto pleno de los derechos de Id 

rmqer, l,1 .1utonumía creciente de lao, personas, la rica 

intc'rcurlcxrc'm posible hoy en día según los intereses 

rn,ío, clivero,os 1.1 m<~yor movilidad geogrdfic,l- pue­

cl('rl gerwr.tr e cJnsc'cuencids sociales a Cm imprevisi­
!Jj,,..,_ l'or <'Jl'lllplo, la tdmilia pc1triarc11 ~aquéllc1 en la 

cu.1l PI Vdrurl ,¡duito l'¡ercí,l el mayor poder- que 
e ono.,trtuyo, por v,mos St~los, una c&lula socidl cic1ve, 

l''>t:r hoy t'l1 crio.,io.,. Lct o.,ocic,dad del futuro se VJ a 
.rrti, ul,n o.,ohre l,1 h,Jst-· de un,¡ red pl,1rwtaria cap,lz de 
virH ul,1r ,1 personas de diversas cdlificKiones e 

interr·ol'" p.H.r re,lliz,H ,Ktivid,Hles económicas y 

o.,oc id les ll!UY v.rrídcJ,¡s, difíciles de pr·ever y menos 

dLlll dC' ll·gio.,I,H sobre ellas. Desde el ángulo produc­

tivo, ello vc1 d Ídvorecer c1 quienes teng.m la capaci-
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dM: p,lrd gem~r.1r v,dor· par,·¡ rnercadus qut' serdn 

cada vez m,ís globdles. Actu,llnwntf', los usudrius del 

Internet sumanmc1s de cien rnillurws y se t'otim.l que. 

antes de 2020, el nLJilH:'ro se ell~Vdr,í por em imd de 
mil millones, lo que reprcsent,l un o.,{'limo de lc1 

población mundidi. 

Una red tan extendid,l podr:r llq: .• 1r, ,¡ b.1jo coqo, al 

lugar m,ís dp.nt.ldo del pi,HWtd, pero t.1mbién puede 
o.,er lo o.,electiv,J y t'xcluyente que quier.L ;\sí, l,1 socie­
dad del futuro, m,ís a[m que en el pdsado. eo.,t,¡r,·¡ en Id 

capacid,l(J de m,ngin,¡r· --polític d y econc'Jmicllm'ntc-· 

a personds, pueblos y territorios, quC' en t.1l c,bo 
o;obrevivrrÍMl m.1l en un aisl,1mrento virtudl. Enlrt~ el 

2000 y 2020, la pobiMion rnundidl .lUnlcnt.Jr,i en 

1,400 mil iones de pcrson,l~. el q:; por ciento ck los 

cuales n,Ker:l en pdíscs pobres r:urno l'll'l'n·J. ll.1~t,1 el 

idioma mismo podría convenrrse t'll un f,Htm de 

exclusión. Por ejemplo, en Id ,Jctu.llidacl rn.i~ del BO 
por ciento de ías comunrc.1ciurws en lntemct se 

re,Jiiza en idiom,1 inglc''s. 

La economí;l no es, en esenci,l, sino l.1 rn,Hwrd en que 

los individuos usan ios recursos c¡ut' tienPn dio,poni~ 

bies p.na satist.Ker necesidades y cle~cos. Por 1 UO ,OOll 

.Hios, i,1 hurnarwi.Hl tuvo un,¡ ec (JiliJ\lli.J -y ~rsll'lll.lS 

soudk'~ y lcg,¡lc's~ b.Jc,,rdus en l.1 e .t7d y rc'culcc e iun: 
por (Jtr·os 1 0,000 ,¡f1os, t'C<JrHJilll.lS ,1gr ÍC uLh y SUCil'CJ.:­

dcs ;.c·dl'lltdrÍ.ls; por e c·rc,1 de· 200 .liW'., t'CCJilOIIli,rs 

que prucur,liJdll dVdllZdr gr.rc ids .r los lwr1dicios de 
ec,cala qul' otort;Jbdlllds pLmt,¡s industri,de, urh.m,l'< 

y .1l1ora el mundo se t'ncuentra en ll,mc e h.1c io~ Ulld 

economi,l que estdr,i dornin,Hid por lc~ inlornl.lC rón v 

el conocimi<c'llto y e uyas nuev,1s reg!.1s o p.nadigm,ls 

aCm cst<Ín por formul,use. C)uc id m.ryori,1 ele' lo' 
gr,¡ndcs empres;nios del siglo XIX no .Jsic,tio d !.1 

univcrsrddd refleja la trdsccndc'ntid de t";tc' ( dmbiu. 

Hdsta h,Jce poc .1s dc;cad.ls inclu~o, el conocrmil'ntu 

constituía rn,ís un ,¡cJorno intclc'llU.JI que un rt'quc·ri­

rniento especifico p,Ha e! t'rnplt·u; no er,¡nmuchm lus 

puestos ck tr,JlJ,¡jo en Id industri.l qur· rcquerí,m de un 

conocimiento mayor ,11 que St' podí,1 ohterwr en cloo., 

sernands de c·ntrcn,¡mrento pr,ic tic o. Lo' rwguc ioc; -

porque se asumi;1r1 rutirldrios- fueron tr,Hliuun,linH··n~ 

te vistos con algo de dcsprcciu por los inll'lcctudiC"s. 

Los rnejurL'S graduados de LJS universiddclc's, incluso 
en los Est,¡dos Unidos de Arn{'rica, cic'rtdrlll'nte en 
curop,; y AlllE'r\Cd L.ltill.l, bu~c.rb.tn tr,Ü).ljO ('ll l,lo., 

profesiones lilwrdlh, l'l gobierno u la enserÍ.lllZd 
un iversi t.l ri ,l. 

A escala rnundr,ll, l,1 activid,Hl emprr'o,,nial h,r sido 

rnuy exitos,1 dur.mte el Cdtimo medio síglu. Ld pro­

ducción y produrtividdd, el conwrc iu y 1.1 invf'roión 

h,m aument,¡do ,1 ritrno~ srn p.n,JIC'Io histc>rico. En 
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cambio, el desempeño de los Estados ha sido bastan­
te decepcionante. Las burocracias que eran bien 
vistas en los años sesenta, hoy no lo son. Hay que 
recordJr que no fueron los Estados los que configu­

raron a l<1s sociedades de hoy. Éstas, como asocia­
ción de personas en sus versiones antiguas y medie­
vales, incluso no-occidentales, anteceden al Estado 
en su versión actual. 

Cuando se constituyeron los Estados, se pretendió una 
monopolización de la violencia para lograr en teoría 
su eventual disminución. El modelo político, sin em­
bargo, resultó legitimando la violencia como nunca 

antes en la historia. Se generó así una paradoja com­
pleja: al ciudadano se le empezó a inculcar una 
creciente racionalidad para atender con mayor efi­

ciencia su quehacer cotidiano y las tareas técnicas 
resultantes de la organización de instituciones socia­
les más amplias, pero se potenció también su compo­
nente emocional para asegurar así su entrega y servi­

cio al Estado con el argumento de que éste era el único 
y legítimo representante de la nación a la que pertene­

cía. Fue la época de las banderas, las soberanías 
absolutas, los himnos y las escarapelas. 

En su controvertido análisis, Karl Marx definió aspec­

tos abstractos. -tales como capital, trabajo, renta- y 
desarrolló un modelo de sus eventuales relaciones 
bajo condiciones hipotéticas. Su rJciocinio y conclu­
sión, el suponer que J,1s clases sociales se enfrentarían 
en un creciente antagonismo, resultaron finalmente 
errados. En su tiempo, sin embargo, el mensaje mar­

xista er,1 visto como subversivo por dos razones: 
primero, por pronosticar equivocadamente el colapso 

del proyecto cJpitalista entonces vigente; pero tam­

bién por sostener que, en el futuro, el sistema político 
de los Estados-N,Kión estaría a merced de fuerzas que 

atravesarían sus fronteras y sobre las cuales no ten­
drían control. Lo que le dio, por entonces, una repu­
t,Kión de subversivo a todo lo internacional. 

Hoy, el concepto Estado-Nación ha perdido fuerza. 

Bastaría preguntar en Quebec, Cataluña, Gales o 
Flandes. De otro lado, como se dijo, el Estado-bene­

factor quebró financierc1mente en muchos países, 
demostrando ser un gastc1dor insaciable y no muy 
eficaz. 1 ncluso la concepción y proyección de algunas 
de las estrellas del crecimiento económico durc1nte las 

últimas déc,1dc1s -Hong Kong y Singapur, por ejem­
plo- Sl' ,lsemej,l m:1s c1 los deJas ciudades del medieVO 

que c1 los Estados-Nación de la Era Moderna. 

Es por ello que, en el plano de las ideas, se plantea la 

recuperc~ción de la sociedad civil como el concepto 
prioritario. Ya no se debería ver al Estado como el 

medio fundamental de integración social. Es, más 
bien, un mecanismo muy importante, pero uno más, 
por el cual se redistribuyen bienes y beneficios 
colectivos entre grupos de interés, muchas veces en 

pugna. 

Son cinco las fuerzas que durante estas últimas déca­
das han erosionado la predominancia del Estado­
Nación: los avances y cambios en la actividad pro­
ductiva, los mercados internacionales, la ciencia, la 
cultura, y otras fuerzas sociales de muy" diverso tipo. 

La empresa que actualmente proyecte su actividad 
productiva como 1 imitada por fronteras nacionales va 
camino a la extinción. La integración de los mercados 
comerciales y financieros ha ocasionado menores 
barreras arancelarias que en el pasado y una transfor­
mación de los sistemas de regu !ación para preferir que 
éstos sean regionales y globales más que nacionales. 
Los estados de Europa, por ejemplo, han sometido su 

soberanía a un banco central regional. China, con un 
quinto de la población mundial, bajo un gobierno 
marcadamente autoritario, se ha integrado a la OMC 

(Organización Mundial de Comercio), privatizado en 

parte sus poco eficientes empresas estatales y redu­
ciendo su ejército en rnás de 500,000 conscriptos. 

Para la China de hoy, como para el resto de los países 
del mundo, la competitividad se ha vuelto tan o más 
importante que la soberanía. 

En el campo de la ciencia, de otro lado, es evidente que 

los científicos y laboratorios hoy trabajan, como nunca 

antes, al margen de la dirección de sus gobiernos, sin 
coordinar incluso con ellos. Las fronteras territoriales 

resultan totalmente irrelevantes para temas corno la 

evaluación del Fenómeno del Niño o las investigacio­
nes en búsqueda de una cura para el SIDA. Y los 
expertos en las distintas materias, para informarse y 
debatir sobre estos y otros temas, van a navegar por 
Internet sin diferencias de nacionalidades. Nuevos 
desafíos a escala global, como el calentamiento de la 
Tierra, por ejemplo, han mostrado la limitada eficacia 
de los Estados nacionales para hacerles frente. Ello ha 
estimulado tanto la conformación de ONGs especiali­

zadas como de fondos y fundaciones particulares. La 
ONU -la principal organización colectiva de los Esta­
dos-Nación- requiere actualmente de aportes privados 
para la subsistencia mínima de sus programas. 

La economía de hoy responde rnejor a estímulos de la 

cultura que a los de los gobiernos. Ello demuestra 

cómo la nación puede haberse separado del Estado y 
ha entrado en una relación más directa con la econo­
mía. Comparadas con las demandas que el Estado­
Nación imponía a la actividad productiva, las que 
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pl,mtea la culturd son más fluidas, menos controlables 

y predecibles. Los gobiernos vienen descubriendo 
que la "cultura ndcional" resulta mucho más elwiva 
que en el pasado y que no coincide con las fronte·as. 

L<l lndi,l, por ejemplo, en los maparnundis de la Era 
Modern,¡, era un Cmico país pintado de un solo color, 
distinto al de sus vecinos. En la India, sin embargo, se 
hablan 50 dialectos distintos, cada uno por más de un 
rnillcm de hdbitdntes. ¿No habrá, tal vez, 50 naciones 
encuhicrt.ls? 

Fin,llnwnte, muchas demandas sociales -por ejem­

plo, lds preocupaciones por los derechos humanos, 
Id pdz, el p;1pel de la mujer, el cuidado del medio 
,¡mbiente, el tratamiento de las minorías, la transpa­

rencia en el manejo estatal, la lucha contra la 
corrupci(m, todo aquello que podríd motivar la 
cntreg.1 entusiasta de la energía juvenil- son hoy 

c;1usas transnacion,¡les. La energía de los jóvenes 
ya no se invierte más en el sistema estructural de 
soporte p,1ra el Estado-Nación como tradiciondl­

mentc se concebía. 

El crimen, de otro lado, también ha superado las 

fronter,Js nacionc1les. Las mafias globales constituirán 
una anwnaza creciente en el siglo XXI. Éstas se exten­

der :in p;na cubrir todo el comercio i 1 ícito demandado 
por consumidores, desde armas sofisticadas hasta 

cacknds glob,1lcs de prostitución. Credda corno insti­
tución por los británicos solamente en 1829, la policíd 
est:i siendo superada corno garante del orden en todas 

p.ntes. Se estima que, a escala global, en 1980 hélbía, 

por cada 1 O policí,1s, 7 agentes privados de seguridad; 
en 1 C)95, hubo 30. La crisis colombiana no constituye 

un cdso aislado. Existe una posibilidad real de que 
,1lgun,1s redes criminales puedan controlar una parte 

significativa de las actividades económicas y que 
penetren en algunas de las principales instituciones 
sociales, multiplicando así su influencia. 

Se requiere, por ello, de un replanteamiento concep­
tua 1 de la teoría vigente sobre el estado y, por tanto, de 

I<JS leyes que éste emite. El estado-nación de la Era 
Moderna no constituye, como algunos creen, la cul­
minación triunfal del sistema de organización política 
en la historia humana. El marco conceptual que aún 
predomina -las ideas esenciales sobre pueblo, nación, 
est,Jdo, gobierno, territorio, fronteras- corresponde él 
un período de la historia que ya culminó. Estos crite­

rios son relativos y no absolutos ni universales. 

Es evidente que cualquier replanteamiento de este 

tipo debería dar respuestéls superiores a dos 

interrogantes fundamentales. Primero, el que se refie­
re al consenso; ¿por qué un pueblo entrega su libertad 
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original a un cuerpo colectivo de cualquier tipo? El 
segundo interrogante se refiere al difícil balance re­
querido entre la libertad para crear y descubrir, y el 
bienestar social mínimo que debe haber en cualquier 
grupo. El primer ejercicio genera una teoría de demo­
cracia; el segundo, una teoríél de derechos. 

¿Qué futuro tendrá el Perú en esta Era Clobal, con una 
economía planetaria donde sólo participa con 0,2%, 
de la producción y O, 1%, de las exportaciones, sin 
ventajas competitivas muy evidentes, con una 
competitividad declinante segCm la Cdtima encuesta 
del World Economic Forum, con la reforma de su 
Estado aún por hacer, con importantes tareas pendien­
tes -como la renovación del sector agrícola, la reforma 

educativa, la descentralización-, con instituciones 
fundamentales corno el Poder judicial y Electoral 
inmersas en una severa crisis de credibilidad? 

La Era Global va a ser una época de descubrimientos 

sorprendentes y desafíos extraordinarios y requerirá 

de sociedades educadas e instituciones responsables, 

de valores personales y madurez moral, para prevenir 
los efectos potencialmente peligrosos de algunos de 

estos cambios. La ética requerirá de nuevos paradigmas 
basados en principios científicos y en lo mejor de la 
tradición religiosa para alcanzar la sdbiduría en un 

mundo complejo. 

En paralelo con esta evolución, según sel1ala Manuel 
Castells en su importante obra The lnformation A!ie: 
Economy, Society and Culture, hay expresiones emer­

gentes de una cultura virtual construidas sobre la base 
de un universo audiovisual amplio y c:recientemente 
interactivo que viene integrando Id diversicLld de 

culturas en un hipertexto electrónico. 

Frente a transformaciones corno éstas, la democracia 
representativa -el "menos malo" de los sistemas 
políticos del siglo XX- enfrenta desafíos muy impor­
tantes. Cabe recordar que sus instituciones fueron 
diseñadas cuando, en efecto, el Estado podía fungir 
de soberano, con la capacidad de dictar órdenes, 

incluso arbitrarias, de alcance preciso. L,l disolución 
de fronteras en todos los ámbitos -económicos, 
políticos. sociales, empresariales- está generando 
una creciente incertidumbre que no es fácil de ma­
nejar, menos aún en el proceso de delegación de la 

voluntad popular. 

Hoy, por ejemplo, un pueblo de Cataluña podría 
movilizarse, en coincidencia con intereses estableci­

dos en otras comunas de Europa, para hacer frente a 

una decisión del gobierno español en un tema que 
podría incluso ser de interés global, por ejemplo la 



contaminación, y llev<1r el debate a la prensa interna­
ciondl con la participación activa de ONGs especia­

lizadas. Cuarenta anos atrás, tal "conspiración" no 

hubiera sido posible. 

Castells plantea la necesidad de transformar los 
Estados en organizaciones red, capaces de actuar 

con eficacid en esta nueva geometría del poder. En el 
siglo XXI, los ciudadanos van a pretender maximizar 
la representación de sus valores e intereses haciendo 

uso de muy v,Hiadas estrategias en redes plurales de 
competencias y alcances diversos. En la sociedad 
digitdl, la políticd se est,í convirtiendo, a veces, en un 

teatro de representaciones y donde las instituciones 
políticas se vuelven simples agencias de arbitraje. 
Con la pérdidd de un contenido más espiritual y 
afirmativo, la política ha disminuido en categoría y 
prestigio. La actitud del hombre común se ha vuelto 
una de recelo defensivo ante el Estado que es visto 
como un ente que puede ocasionar más daño que 
beneficios. 

Las doctrinds, o ya no existen o sus diferencias resultan 

hoy casi imperceptibles en términos prácticos. Y para 
Id defensa y proyección de algunas causas nobles, las 
ONGs ya cuentan con más recursos, flexibilidad, 
motiv,1ción, transparencia y energía que las organiz<l­
ciones políticas tradicionales. En el Reino Unido, 
Greenpeace tiene más miembros que el partido labo­
rista en el gobierno. En lo último que piensa hoy un 
joven inquieto y angustiado por los problemas de su 
tiempo y mundo es en inscribirse en un partido 
político. Siente que perdería absurdamente el tiempo. 

En un contexto así, el poder se ha vuelto menos 

tangible y más voluble. Como Andy Warhol comen­
taba burlón del arte post-moderno, todos tendrán 
derecho duna fama efímera. En este nuevo mundo, las 
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tradicionales élites políticas han perdido relevancia y 
estabi 1 idad. Por momentos relativamente breves y de 

manera sucesiva, surgen individuos que ocupan di­
versas posiciones de poder. Concluida su gestión, 

algunos regresan al total anonimato. 

Cambios como los que se vienen registrando en los 

sistemas de producción, poder y experiencias, van a 
implicar una transformación sustancial de las b<1ses 
m<~teriales de la vida social. Las culturds, a través de l,1 
historia, se constituyeron por personas y grupos que 
compartían un espacio y un tiempo y que competían 
entre sí p<~r<l imponer sus respectiv<ls opiniones res­

pecto de lo que deberían ser los objetivos e intereses 
soci<~les. Hoy, la cultura virtu<~l que viene emergiendo, 
ya no está sujeta, incluso, a los límites del espacio­
tiempo. En ella, los valores y objetivos se establecen 

sin referencia a lugar, pasado o futuro. Uno podríd 
incluir hoy, todas las expresiones culturales, de cual­
quier tiempo y espacio, en un solo texto integrado, 
sujeto a continu<~s y arbitrari<~s modificaciones, listo a 
ser trasmitido, en cualquier momento, según los inte­

reses de quien lo envíe y del estado de ánimo de 

quienes lo reciben. Bill Gates aspira a tener algún día 
un archivo con todas las imágenes que existen del 
mundo. Es una cultura virtual de estas característicds 

la que ha empezado ya a definir categorías, perfilar 
comportamientos, inducir polític<1s, cultivar sueños y 
gener¡¡r no pocas pesadillas. 

La tensión mayor en siglo XXI se va a dar entre la 
identidad propia de cada cu<JI y la multitud creciente 

de redes plurales. La política será ciertamente distinta 
a la de los siglos XIX y XX. Los Est<~dos perderán <~lgo 

más de la poca soberanía que les quede~. Las leyes que 
permitan regular bien a estas redes están aún por 
descubrirse o ¡¡firmarse. 
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